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P

Bn toda gaerra* la  m ora l lagó * y 
Jugará siom pre e l p ap e l m ás d e - . 
dslvo. En la  dltlm a gn e rra  E uro ­
pea, A lem ania, cerca  d e  París , 
perdió la  gn erra  p o r e l  desp lom e  
de sn retaguard ia , y en  esta gu e ­
rra nuestra, que es  gu e rra  entre  
la Ubertad y la  tiranía, ven cerá  a l 
Un la m ejor re tagu ard ia . No b a -  
éemos u  1 «  g  d  n desoubrim leuto  
porque esto m ism o lo  han  dicbo  
pa nuestros m ejores hom bres, 
pero en vez de gritar, com o se 
grita, de tantas y tantas cosas, 
lenanto bien  haríam os todos a  
nuestra Vansa practicando d ía  a  
día esta m ora l de gu erra !

Los que p iensan  que la  m ora l 
se practica llevándose  p a ra  s i lo  
4ae es de lo s  dem ás; los qne  p ien ­
san que tienen qne  com er sin  
pensar que lo s  dem ás no  tienen; 
los qne p iensan qne  sus  m edios  
deben ser p a ra  e llo s  y no  p a ra  los  
demás, todos esos p ien san  en  la  
anerra de e llos, pero  no  p iensan  
on la gn eara  de lo s  dem ás. P a sa  
oxaetamente lo  m ism o qne eon  
osa m oral de sue ldos en  lo s  que  
■no eobra por cuatro  y otro cobra  
p o r  ninguno. S o n  inquietudes  
■torales nuestras, im prop ias de  
Oh periódico y m achísim o m á s  
propias d e  nnestros partidos y  
Orgaaizaeiones; de nuestro  P ren ­
do P o p u l a r ,  y en  defin itiva de  
■nestro 6ob lerno  y  de nuestras  
áutorldudes, pero  p o r ser rea ll-  
^■des dram áticas que  a f e c t a n  
(■■damentalmente a  la  b a se  de  
■■entra m oral, d e  nuestra  reta - 
Bttardia y  de nuestra  V ictoria, lo  
d^im os en servicio de todos.

■ lo d e c im o s ,  precisam ente, 
para que ahonden en  e llo  lo s  ó r-  
(Auos directores qne no tienen  
qne haeer cam pabas n i en  la  T r l-  
■noani en la  P ren sa , sino  eoge r-  
0̂ a l desnudo en la  ca lle  y p lan - 

^ n d o lo  donde deben . L a  m ora l 
^0 Bnerra, en la  nnestra sob re  to- 
^o, está tanto en  la  Justicia com o  
■o los mismos fu siles* y si en  la  
^•■guard ia  facciosa d e b e  ser  
■■■plomada p o r la  o rg ía  de los  
^■■BanoH y tíranos de nuestro  
•■■Wo, en la  n n e s t r a  d e b e  

. ^ ■ ■ fa r  por la  Justicia que  defen - 
■mos en euya b an d era  se  em pa-
nl*t^^ogre de nuestros héroes, 

o nace falta sab e r  m noba eco -
■taia, q ac  no está dem ás, lo  qne  

he** ***** «n be r  se r m ora l, sa -  
Juste, em pezando p o rn n o  

■•no. Una m oral particu la r en  
®ada nno se  adm inistre lo  

■dqniere, no  es' la  m ora l qne  
, ^  ®***a*no8. L a  m ora l q u e  neee- 

• b|^>**** ®* * •  *1**® Im ponga o l 6 o -  
ej, *®  ® todos. L a  m esa  puesta, 
^  w esa  vaeíB, d e b e  ser

«to d o s ,p ío  dem ás...L e d o m á s  
^  • •  ■■eral.

No puede h ab e r  m ás que dos  
categorías d e  com batientes: e l  
del frente y e l de re tagnard la ; e l 
de l Jefe y e l so ldado , y am bas co ­
sas  tienen qne L e v a r  un se llo  de  
pro funda m ora lid ad , de e jem p lar  
m oralidad flo  repetim os,deanste - 
r a  m oralidad .

Estas son nuestras Inquietudes, 
qne no lle gan  a  nuestra F l o t a  
porque  sus dotaciones tienen mo« 
ra l de acero , y  nada, p o r d u r o  
que lAese, le s  h a ría  pe rd er su  m o­
ra l qne  es sn tim bre do g loria , 
pero  si e llas  pueden  desprep iar  
lo  que  a  otro aprovLehe n o  es  
p a ra  qne  vivam os .«“'Ípr-.ís y  ‘in ­
flados.

V  s i nnestra voz  -C' -Js
Itartidos y a la s  oi jes
es dtriam osi tH eab .cln-

e lpal misión! H ace r vu es ­
tros M inistros, qne  son nuestro  
Gobierno, im pongan  con  los p ro ­
p ios fusiles una m ora l de gnerra , 
ya  qne  m ientras h aya  quien  con  
an posición  o sn sue ldo  puedan  
adqu irir  sn com ida, en tanto otro  
no adqu iere  nada, no es m ora l de  
guerra . Y  m ientras haya quienes  
por su priv ileg io , sea  de cuerpo  
o (le c lase, ad qu iera  lo  que  neee - 
s É j  y  otreá no  ad qu ieran  nada, 
¡m  es m ora l de gnerra !

E sas son  nuestras Inquietudes  
qne si podríam os transm itiríam os  
a  los partidos, a  la s  o rgan izac io ­
nes y a l G obierno de la  K epábllca, 
a  la  qne servim os con nuestra  
sangre  y con nnestra  v ida.

Frente a l espectro.plácido para 
las mentes germanas^ del solda­
do autómata se levanta, en nues­
tra guerra de independencia, el 
soldado hombre, co7i sus huma­
nos sentimientos. E l  autómata es 
soldado de circunstancia, nunca 
resiste serios golpes adversos: el 
hompre bajo cuyo casco de guerra  
a: '  ■miimientosy pensamien-
it mPre abiertos a la coni- 

guarda su m ora l a sal­
vo de asechanzas. Y  estos ele­
mentales trazos se acusan tatito 
más cuanto el conflicto lleva con­
sigo su Peculiar faceta política.

En nuestras organizaciones 
militares de A ire , M ar y Tierra, 
el sostén firm e  de la moral des­
cansa en la intensa labor de nues­
tros Comisarios, herencia g lorio ­
sa del espiritu que animó nuestro 
pasado en los siglos X V I I I  y 
X IX . B l  Gomisariado, como ge

nuina representheión &el pueblo 
en su doble aspecto de educador y  
partícipe del Mando, no sólo tie­
ne amplias perspectivas en su la­
bor propia sino qneen cada face­
ta del conflicto armado adopta 
una postura adecuada, fímáando 
la base en 2ma flexibilidad que, 
predice, tesuelve y prepara los 
factores morales para la actuar 
ción. E n  esto descansa la impor­
tancia premisa que exige por en­
cima de sentimientos e interpre­
taciones particulares la estrecha 
coactividad entre quienes poseen 
la capacidad técnica y  los que 
tienen una perfecta formación po­
lítica a l servicio del interés co­
mún. Fuera de esta colaboración, 
iodo cuanto se ofrezca como pro­
ducto de interpretación propia 
que no fluya en esta doble corrien­
te. sólo deprecia y  merma p o r e l 
desgaste del roce.

Ayuntamiento de Madrid
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V I D A  P E  LA F L O T  A
la  Emitora de la 

Fióla
Una de las cosas que más 

han contribuido y  contribuye a 
nuestro prestigio fuera de Espa­
ña, es la Emisora de nuestra 
Flota, de cuyo resultado dan fé 
los millares de cartas que lleva­
mos recibidas de todas partes. 
De París, de Lyon, de Grenoble, 
de Burdeos, de Marsella, de Lié- 
ja, de Bruselas,-de Liverpool, de 
Gibraltar, de Tánger, de Argel, 
de Casa Blanca y  otras ciudades 
lejanas que felicitan y  alientan a 
nuestra Emisora, única preferi­
da de toda la España leal; por 
su música y, sobre todo, las vo­
ces emocionadas de nuestros 
Comisarios Políticos, por los 
cuales habla vibrante y serena 
la voz de la España sangrante 
que lucha contra sus invasores.

Con mochas de estas cartas 
viene siempre un regaIo,unas ca­
jas de agujas para nuestro gra­
mófono, unos cigarrillos para el 
speaker ,un beso para nuestros 
niños, un saludo a los marinos, 
un aliento a la Flota... Y  así to ­
das. Hasta con unas de estas 
cartas venían hace poco dos do­
cenas de agujas para inyeccio­
nes, porque suponen y  con ra­
zón que andamos mal de exis­
tencia. Algunas de esas cartas 
que nos llegan llenas de bella 
emoción, nos hacen sentir con 
más fuerza este glorioso ideal 
de la libertad y la independen­
cia de'nuestra Patria.

la dolaciiia del lo s é  lois Díe/“ DiARIÓ®|OFIClÁL

A  través del Comisario Políti­
co, compañero Simó, recibimos 
constantemente noticias de esta 
dotación que nos pide con ca­
riñosa e x i g e n c i a  L A  A R ­
M A D A .

Ultimamente nos r e m i t e n  
con un saludo, ciento cincue- 
ta libras esterlinas como dona­
tivo a la Campaña de Invierno,

cuyas libras doradas no han lle­
gado a nuestras manos, aunque 
suponemos que como divisas 
las habrán decomisado y entre­
gado a nuestro Gobierno. Nos 
gustaría recibirlas, siquiera sea 
pará admirarlas unos minutos, 
porque ya no tenemos ni idea 
de esa clase de monedas ¡Acos­
tumbrados a la nuestra...!

fllflISTERIO DE DEFENSA HACIOmit

D E r P O R T tG
Grandioso partido de fútbol

El Hogar del Marino de esta 
Base Naval Principal ha organi­
zado para mañana domingo, día 
I I  de diciembre, a las tres de la 
tarde, en el Stadium Cartagene­
ro,un magnífico partido deíútbol 
entre la cSelección de la Flota 
Republicana» y  un equipo repre­
sentativo de la «Segunda Región 
Aérea de Murcia», en el que se 
disputarán una magnifica Copa 
donada por el Comisario Gene­
ral de la Flota.

Dada la calidad de los con­
tendientes no dudamos sea este 
partido de gran agrado para la 
afición.

Gran campeonato de boxeo 

en la Marina

El «H ogar del Marino» de 
esta Base Naval Principal, orga­
niza para la segunda quincena 
del mes de enero de 1939, un 
gran campeonato de Boxeo en 
la Marina, por lo cual invita a 
todos los boxeadores de la mis­
ma ainscribirse en dicho torneo.

, L  a s inscripciones d e b e n  
hacerse en la Secretaría, d e 1 
Hogar, los días 12, 13, 14 y  15, 
de 6 a 7 de la tarde.

Cartagena, a 5 de diciembre 
de 1938. .

El Secretario, 

JU A N  G A R C IA

Corraipondsmoi
Firmada por un grupo de ma­

rineros destinados en la Delega­
ción de Marina, en Madrid, re­
cibimos una emocionante carta 
en la que, a la vez que saludan a 
las dotaciones de la Flota, ofre­
cen a nuestro Comisario Gene­
ral su más viva* simpatía. Mu­
chas gracias.

Camarada lílaríno:
L A  A R M A D A  es tu periódico. 
Tu  vida de lucha y  trabajo, tus 
inquietudes y  añclones quere­
mos verlas reflejadas siempre 
en nuestras páginas, j Ayúda­

nos con fu calori

E je rc ic io s  d e  se ñ a le s

Clasilpicacióii d e  la  segunda  

quincena dei mes de  noviem bre

I.° «L ib e rta d »................ faltas
2.“ c jorge Juan»................................... . . 0'38 , »
3.“ «E scañ o »............................... »

E. M. de la F lo ta ............................... 0 60 >
5.° «Alm irante M iranda».......... I'OO
6 .* «Graviña*............................ , .  , i ‘o8
7.® «U lloa» ..........................
8 .® Estado Mayor Flotillas D. D .......... I ‘ I 6 »
■9.* Estado Mayor 2.® Flotilla D. D . . . . i ‘ i 9 »

10.® «Miguel ae Cervantes»..................... I ‘2 i »
II.® «Alm irante Anteqnera» ................... I ‘28
I 2 .“ «Lazaga» ........................................... l ‘ 30 »
I 3-® «Alm irante V a ld é s »........................ i ‘8S »

SU BSECRETARIA . —  Re- 
compensas. — Núm. 23.718,— 
Vistas las propuestas formula­
das al efecto, y  de conformidad 
con la Junta de Recompensas di 
la Subsecretaría de Marina, este 
Ministerio, con arreglo al artí­
culo séptimo del decreto de 12 
de enero *de I936 (cDiario Ofi­
cial» núm. 21), ha resuelto coa- 
ceder la Cruz del Mérito Nava], 
pensionada con 7'50 pesetil 
mensuales, al personal de Mari­
nería que a continuación se n- 
laciona, por haber p%rmaneciáo 
embarcado dos años en buques 
submarinos en tercera situacída 
Los interesados deberán perci. 
bir la pensión fijada, a partir de 
la revista administrativa que al 
frente de cada uno de ellos se 
indica.

Barcelona, 2 i de noviembre 
de 1938.

Señores...

• Relación que se cita.— Cabo 
de Marinería, Angel Ballester 
Romero, Junio 1937; Fogonero 
preferente, Fulgencio Cervantes 
Ruíz, diciembre 1937; otro,Jos  ̂
Antonio Rodríguez Duran, No* 
viembre 1938; marinero, Aflt®' 
nio Vallés Puigserver, Febrero 
1938; otro, Antonio Ortíz Sái»' 
chez, Mayo 1938; otro, Francis* 

co Mulet Asensi, Julio 193 '̂ 
otro, Canuto Sesma UrrestijE®* 
brero I 93g; ©tro Ernesto L6p®* 
Pérez, Marzo 1938.

Número 23.719.— Vista I®®' 
tanda del marinero de la dot*' 
ción del destructor «Gravio** 
Juan Moreno Pérez y  decooí®*' 
midad con la Junta de Recoi®*
pensas de laSubsecretaríadeM*'

riña, este Ministerio ha resueD®, 
conceder al expresado raarin®  ̂
la Medalla de Sufrimientos 
la Patria (honorífica), por 
resultado herido en acción d« 
guerra, y  llenar las condiciofl®* 

exigidas en la norma 13, del®* 

dictadas por orden oirculaf 

24 de A bril último (D. O- 

mero 101).

Barcelona* 2 i de novíe®!’*'̂  

,de 1938.

3 »
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T E C N I C A
A  partir del momento en que 

el navegante pierde de vista la 
costa, no cuenta más que con 
los astros, para determinar la 
situacídn del buque con ayuda 
de sus dos instrumentos, el crd- 
oómetro y  el sextante.

£1 fundamento de la solución 
del problema de la situación as> 
tronómica es la siguiente: Si 
fuese posible instalar a bordo un 
globo de dimensiones tales que 
pudiera prácticamente apreciar­
se, sobre él, el valor de la milla, 
sería fácil determinar la situa­
ción. Para ello, observaríamos 
las alturas de dos astros, y  si­
tuaríamos los polos de ilumina* 
ciÓn en la esfera, sabiendo la 
declinación de los astros y  los 
horarios respectivos, con la al­
tura zenital, y haciendo ce.ntro 
en los polos de iluminación, 
trazaríamos los círculos de altu­
ra. Estos círculos son los luga­
res geométricos de todos los 
puntos del globo que tienen la 
misma altura, la intersección de 
estas dos círculos nos dará la 

solución del problema. Ef» la 
I tenemos los dos círculos

4

eosbf«

y

altura de B y A . Estos dos 
«•rculos; en z y  z*. se cortan; el 
«  ellos que está más próximo 

® punto de estima, será la situa- 
astronómica.
la práctica, esta solución 

°  es factible, pues necesitaría­
mos un globo de 7 m. de diáme- 

j que una milla nos vie-
*’«pfesentada por un mm. El 

fculo de altura en la carta 
^•rcatoriana, es una proycc- 

ain”  resulta circular,
difícil de dlbu- 

y casos especialee,
por ta difícil de calcular;
tuac P‘ *‘»  hallar la si-

"OS valiéramos de el

da altura
corte de dos de estas curvas, 
sería verdaderameute complica- 
do hacerlo, y  sobre todo muy 
largo y poco práctico.

Otro procedimiento para ob­
tener la situación astronómica­
mente, es hallar la latitud y lon­
gitud por separado. Es natural 
que si, por algün procedimiento, 
llegamos a conocer las coorde­
nadas de nuestra situación, co ­
noceremos ésta.
■ Vamos a ver como podemos 
llegar a conocer nuestra latitud 
por la observación de la altura 
meridiana.

Se llama así a la altura del 
astro en el momento de su cul­
minación, es decir, en el instan­
te que pasa por el meridiano, 
que será cuando el astro alcance 
su máxima altura; en la Fig. 2

/a
■ •

2r, nos representa el zenit radir 
de un lugar cualquiera, A  un as­
tro en el meridiano, su altura 
meridiana será la A  H, y  su 
distancia zenital z será z A ; la 
declinación del astro es A  2 y la 
latitud del lugar z 2. De la figu­
ra se deduce que; z 2 =  A  2 A  
z, o sea 1 =  d 2, es decir, que 
la latitud, es igual a ¡a declina­
ción del astro menos la distan- 
tancía zenital. Este es el sencillo 
procedimiento para hallar la la­
titud, cuando se conoce la altu­
ra meridiana del astro. Para que 
esta fórmula tenga valor en to ­
das las posiciones relativas en 
que se pueden encontrar el astro 
y  el observador, hay que tener 
en cuenta.
Observador (si d es N... 2 es ^  
de cara al N. (si d es S. 2 es -é- 
Observador (si d es N... 2 es—  
de cara al S. (si d es S... 2 es ~  

El lugar geométrico propor­
cionado por una altura meridia-

P o r ENRIQUE M AN ERA
Comandante del destructor cAlsedo»

pa, se obtiene sólo con el sex­
tante, sin necesidad de cronó­
metro. Ello es natural, pero en 
este caso el astro sólo sirve de 
punto de referencia, para obte­
ner la altura del polo sobre el 
horizonte. El lugar geométrico 
del buque no es, pues, el círculo 
de altura del astro, sino el cír- 
culo de altura del polo, es decir 
un paralelo.

El Sol, en su revolución diur­
na, el tiempo que tarda en tras- 
ladarsé desde el meridiano de 
un lugar a otro cualquiera, es 
el mismo que el arco de ecua­
dor que íes separa, reducido a 
horas, es decir, su diferencia en 
longitud; reciprocamente, si se 
conoce las horas simultáneas de 
estos dos lugares, en un instan­
te cualquiera, la diferencia de 
estas dos horas, nos dará su di­
ferencia en longitud; pues bien, 
a bordo, por medio del cronó­
metro y  la observación de la 
altura de un astro podemos ob­
tenerla con facilidad. Suponga­
mos que este astro es el Sol. Si 
observamos su altura, y  nota­
mos la hora de cronómetro en 
ese instante, conociendo la com­
paración y el estado absoluto, 
podemos obtener la hora media 
reducida; conocida ésta c o n  
ayuda de la ecuación de tiempo, 
la pasaremos a la  hora verdade­
ra; de tal forma tendremos la 
hora verdadera' reducida en el 
instante de la observación.

Con la altura del astro, su 
declinación y  la latitud del lu­
gar, hay tablas que nos dan el 
horario del Sol. Sabemos que 
éste es igual siempre a la hora 
verdadera del lugar, luego si 
tenemos la hora verdadera del 
lugar, y  la hora verdadera redu­
cida, tendremos las horas simul­
táneas del meridiano del lugar, 
y  la del primer meridiano, su 
diferencia nos dará su diferen­
cia en longitud. Ccomo la del 
primer meridiano es cero, esta 
diferencia será la longitud del 
lugar.

Idaat sobra racial da 
*allura

E l evidente que la verdadera 
situación del buque, puede ob­

tenerse pintando en la carta las 
curvas de altura correspondien­
tes a las observaciones de dos 
astros, y hayando las coordena 
das de su punto de intersección; 
pero su trazado en las proyec­
ciones mercaterianas, resulta di­
fícil, en general, porque las for­
mas de las curvas que h°mos 
estudiado, ni se amoldan a la 
sencillez requerida en los cálcu­
los náuticos, ni los navegantes 
tienen ocasión de ejecutar el 
detenido estudio que requiere 
su manejo. Precisa, por lo tanto, 
para vulganizar tan valiosos ele­
mentos de situación, sustituirlos 
por otros lugares geométricos, 
de más fácil cálculo y trazado.

Una de las sustituciones que 
parecen más indicadas, es la del 
c í r c u l o  obsculador; éste, es 
aquel que tiene con la curva el 
mayor número de puntos comu­
nes. El cálculo demuestra que 
este círculo se confunde con las 
curvas de altura, en una exten­
sión aproximadamente de unas 
400 millas, longitud más que 
suficiente para el objeto que nos 
proponemos.

El problema queda, pues, re­
suelto, sólo resta que estudiar 
los errores que se cometen con 
esa substitución; éstos dependen 
de dos causas esenciales; una, la 
falta de exactitud que puede 
llevar el círculo de altura de 
donde proceda; otra, la separa- 
ración que puede existir entre 
la curva y la recta que ha de 
sustituirla.

(  ContinuafA)

En recuerdo del 
«Abuelo»

Lo s M arinos llam aban asi a l 
«Jaim e I», y  m illares de traba­
jadores llam aban tam bién el 
«Abuelo» a l gran m aestro  del 
pro letariad o. A q u e l  gallego 
hijo del H ospicio, P ablo  Ig le ­
sias, onyo X l l l  A n iversario  re ­
cuerdan hoy no sólo  los pro le­
tarios sino todos los espsfioles 
dignos de la  España libre.

Con este m otivo, y  haciendo 
una excepción en sn aparta­
m iento de la  actividad  política 
de partido, nuestro Com isarlo 
General habló  en la  noche de 
a y e r  en e l Teatro  Rom ea de 
M nrcla, al qne asistió  tam bién 
la  Rondalla y  Coro de nuestra 
Flota.

L A  A R M A D A  Interpreta, sin 
duda, e l sentim iento de l o s  
com batientes del M ar; a l re ­
cord ar la  figu ra del gran  m aes­
tro  del. proletariado, qne tan­
tos y  tan g loriosos nom bres 
ha dado. P ablo  Iglesias, Q n ^ -  
do, M orato, Lorenzo, D urrnti..., 
m aestros y  héroes de la  lib er­
tad de Espafin.

Ayuntamiento de Madrid
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En el desfrucfop "Braoina
La p rim er salida a la  m ar

Fué el 24 de Agosto de 19361 Cartagena; pero esta vez no ya
es decifi en e! segundo mes de 
guerra, cuando el «Gravina» era 
entregado a la Flota Republica­
na. Cinco días más tarde, hacía 
sus pruebas fuera de bahía con 
resultado satisfactorio.

Tuvo una buena dotación, 
pues embarcó en él, íntegra­
mente, la del pequeño destruc­
tor «A lsed o », ya experimenta­
da a lo largo de las varias sema* 
ñas de lucha.

£1 día 30, a las 13 horas, 
nuestro destructor enfilaba, de 
nuevo, la salida del puerto de

en plan de pruebas, sino conjo 
unidad de combate que marcha* 
ba a incorporarse a la Flota, que 
se hallaba entonces surta en Má­
laga.

A  las 5‘ I 5 horas dél siguien­
te día, arribaba nuestro buque, 
sin novedad, al puerto de la ca- 
pital malagueña, donde encon­
tramos al grueso de la Escuadra, 
con el «Jaime I»  a la cabeza.

En la tarde de aquel mismo 
día 31, recibimos nuestro bau­
tismo aéreo. La aviación rebel­
de venía haciendo objeto de sus 
ataques el puerto y la ciudad.

I A  los tres cuartos de hon, 

I hizo su aparición nuestro rele* 

vo, saliendo nosotros inmedií* 

. ' 'í; .  ̂ tamente a-cumplimentar lo or

 ̂ denado.
En la tarde, el «Almirante 

Valdés» nos advertía sobre d 

alcance de las baterías de Punte 

Carnero.
Poco después, un avión ene­

migo, procedente de Marruecc^ 

nos reconocía, manteniéndoaet 

unos 4.000 metros de distancii 

y  sin atacarnos.
Durante la noche, recibisui 

un despacho de la Jefatura de te 

Flotilla, en el que se nos mura­

ba un nuevo servicio de vigilaa- 

Flotilla de Submarinos, que va cia entre Cádiz y Huelva, pan 
en el «José Luis D iez». cuya zona salimos.

£1 incidei^te d e l «S lro m b o lí»

'  '• i

Servicio de  v ig ilancia  en el Estrecho
El día 3 de Septiembre, a las da del «Sánchez Barcáiztegui»,

al cual pusimos un radio avi­
sándole que éramos su relevo, 
contestándonos éste que tuvié­
ramos precaución con la artille-

seis y  media de la t a r d e ,  el 
«G ravina» abandonaba Málaga, 
rnmbo al Estrecho, con objeto 
de relevar al «Sánchez Bárcáiz- 
tegui» en el servicio de vigilan­
cia que éste v e n í a  allí pres­
tando.

A  las seis horas del día si­
guiente, se avistó el mercante 
inglés «Marklin», el cual no con­
testó a n u e s t r a  pregunta dé 
adonde se dirigía. Llevaba proa 
al Sur, pero al acercarnos viró 
a 1 Este, volviendo a navegar 
hacía el Sur tan pronto como 
nos alejamos.

Iba poco cargado. Y  acabó 
por meterse en el puerto faccio­
so de Melilla.

Hasta las nueve y  media de 
la mañana, se navegó en deman-

ría de costa rebelde.
Y  empezamos nuestro servi­

cio de vigilancia por el Estre­
cho.

En la noche del día 5» por 
primera vez, el alumbrado de la 

población de Melilla permanecía 

apagado, como medida preven­

tiva ante nuestros barcos.

A  las 9‘ I5 def día siguiente, 

el Jefe de Operaciones de la F io ' 

ta, nos puso el siguiente despa­

cho radiotelegráfico: «Submari­

no B relevará a ese buque,el 

cual debe dirigirse al Estrecho 

y pedir órdenes al Jefe de la

En la mañana del día 7, v i­
mos, por dos veces, el acoraza­
do alemán «Deutschland», que 
estuvo navegando por aquellas 
aguas.

Durante las primeras horas 
de la tarde, fueron apresados 
dos pesqueivs de Isla de Cristi­
na a la altura de Ayamonte, cu­
yos tripulantes nos facilitaron 
multitud de datos sobre los fac­
ciosos, que nos eran del mayor 
interés.

Poco más de las 17 horas se­
ría, cuando, frente a Sanlúcar 
de Barrameda, vimos un vapor 
que parecía querer g a n a r  la 
entrada del Guadalquivir.

Arrumbamos hacia él, resul­
tando ser el mercante noruego 
«Strom bóli».

Se le hizo señas de que dos 
siguiera, para reconocerlo en 
otro' lugar apartado, pero el in­
teresado no daba muestras de 
atender nuestra indicación, pro­
siguiendo, imperturbable, s u 
marcha, por lo que hubo nece­
sidad de dispararle tres cañona­
zos de atención, casi en el ins­
tante mismo en que. el práctico 
faccioso se disponía a subir a 
bordo y  guiarle en su navega­
ción fluvial. .

El primer disparo, se lo tira­
mos corto; el segundo por ba­
bor, y el tercero, por estribor.

Fué este último el que hizo

dar vuelta al mercante y obli* 
garle a seguirnos--

Precisamente, cuando se esti­
ba alistando el bote y  ya cott- 
brado el personal nuestro 
había de trasladarse al vapor no­
ruego‘para inspeccionarlo, vííi* 
venir, en dirección nuestra, ui 
•avión de bombardeo eneniig*» 
el cual nos dejó caerán  rosará 
de bombas, por la proa, a 
cincuenta metros, siendo ahu­
yentado p o r  nuestra deiefli* 
antiaérea en dirección a Sevilli» 
aunque volviendo sobre nosO' 
tros al poco tiempo, lanzándO'

. nos otras tres bombas, dos 
las cuales, cayeron tan cerO» 
que las columnas de agua qu* 
levantaron mojaron nuestra co’ 
bierta.

Dos veces más intentó atac*̂
ñOnos, pero se lo impedimos,*^ 

pudiendo tomar, a la altura
2.000 metros, en que nos ati^ 
ba, la posición favorable de h® 
zamiento, marchándose, uU

mente, hacia Sevilla. .
Apenas se alejó el 

tratamos de acercarnos, de 
vo, al «Strom boIi»; pero ot  ̂
avión enemigo se avistó,  ̂
dente de la base sevillana, 
zándonos seguidamente cua 
bombas, muy cerca dos de c  ̂

las cuales salpicaron de 
los sirvientes de la 
ra, por la popa, ataque

R A R C O S
seguido acto continuo de otro, para escaparse, pues por pronto
con nuevo rosario 4 e cuatro 
bombas, que también cayeron 
cerquita.

A  todo esto; empezaba a ano- 
•checer, circunstancia que fué 
aprovechada por el «StromboIi»

que quisimos recogerlo, una vez 
entretenidos en repeler la agre­
sión aé^ea, dicho barco había 
desaparecido entre las primeras 
sombras nocturnas.

El com bate con  e l «:A lm íranie C erve ra »
A las ocho de la noche del 28 tantea, n o  h a n  quebranta do

■del propio mes de Septiembre, 
el «Gravina» salía de Málaga, 
donde había estado unos días, 
después de su estancia en, el 
Estrecho. Levábamos la orden 
de cañonear determinados pun- 
^s de la costa* enemiga.

nada la eñcacia actual del barco > 
pues fueron fácil y  prontamente 
reparadas las averías, de forma 
tal, que el «Gravina* s i g u e  
siendo una de las mejores uni 
dades de la Flota Republicana.

A l  cabo de esas dos horas y

A  las once, estábamos frente media de lucha, nuestras ma- 
a Río Guadiaro. Y  al rato, abrí- quinas fueron imprimiendo al

buque superior velocidad, hasta 
lograr el máximo.

Protegidos por cortinas de 
humo, pusimos rumbo a Casa- 
blanca, sin cesar de disparar so­
bre el crucero rebelde, q ue ,

Nuestra estancia

A  las 14 horas de aquel me­
morable día «9  septembrino, es­
tábamos frente al puerto fran­
cés, al tiempo que el bote de

mos fuego sobré varios objeti­
vos, emplazados entré Guadiaro 
y La Línea.

Una vez terminada nuestra 
operación de castigo, prosegui­
mos navegando hacia adentro 

' del Estrecho.
Serían las seis de la mañana 

siguiente, cuando, de improvi­
so, casi sin darnos tiempo a te- 

Conocerlo, nos atacó el crucero ¡oV  prácticos, conducido p o -r  
ficcioso «Almirante Cervera». moros, se acerca a nuestro cos- 

Navegábamos entonces noso- tado. 
ífoa con. sólo dos calderas en- Nos adentramos en los mue-

. . , ,  lies V acaban por amarrarnos al
énd.das y  cas. sin presión, en

'Virtud del régimen económico nacionalidad, cuyo nom-
se tenía marcado. bre era «José Tru jillo*, barco

El buque pirata, al amparo que no ondeaba bandera alguna,

la sorpresa y  de su mayor ----------------------- --------------------
potencia, se nos plantó a la dis- 
f*ncia de unos 4.500 metros, y  

ocho cañones del 15 empe­
oren a vomitar proyectiles so- 
^0 el «Gravina», el cual, dán-

viendo escapársele^su presa, re­
dobló su furia con bríos inusi­

tados.
Pero el «Gravina» ya alcanza­

ba toda su velocidad, y  el « A l ­
mirante Cervera* fué quedando 
cada vez más lejos...

Por cierto que, estando ya 
algo distante el pirata, vióse evo­
lucionar junto a él un avión. Su­
pusimos, en el primer momen­
to, que era un aparato nuestro 
que iba a atacarle; pero -no pu­
dimos cerciorarnos b i e n  de 
esto, pues el avión se vino ense­
guida hacia nosotros. N o  inten­
tó atacarnos, aún cuando le hi­
cimos dos disparos con * nuestro 
cañón antiaéreo, para prevenir 
que ocupase la vertical del barco.

Y  seguimos caminando hacía 
Casablanca, ya libres del supe­
rior navio enemigo.

en Casablanca
pero que luego' supimos estaba 
al servicio de los facciosos.

Las autoridades del puerto, 
al darse cuenta de los probables 
incidentes que tal proximidad 
acabaría por promover, manda­
ron un remolcador para que se 
llevara el vapor faccioso a otro 
punto lejano del puerto.

El día 1 Octubre, por la ma­
ñana, vemos entrar por la boca­
na un buque petrolero con pa­

bellón de nuestra Repúbfica, re­
sultando ser el «Campaador».

Dicho barco, portando 9>000 
toneladas de combustible, se di­
rigía a nuestras costas medite­
rráneas, pero, noticioso de la 
presencia de navios enemigos 
en aguas del Estrecho, optó por 
demorar un poco en Casablan­
ca, hasta que nuestra Flota de­
jase expedito el camino.

El día 3 empezamos a repa­
rar, bajo la inspección de un te­
niente coronel de Ingenieros 
francés, el cual nos visitaba a 
diario, para comprobar la mar­
cha del trabajo. Todo su interés 
era que se acortase nuestra es­
tancia allí... Pero, para evitarse 
su gobierno toda cuestión inter­
nacional.

En la tarde siguiente, entró 
en el puerto el correo francés 
«■Koutoubia». Cuando pasó fren­
te a nosotros, ovacionamos a su 
dotación por su admirable ges­
to con los náufragos del destruc­
tor «Almirante Ferrándiz*, a los 
que recogió en medio del Estre­
cho, luego que el «Canarias* 
hundiera a su buque, después 
de otro desigual combate desa­
rrollado- aquel mismo día del 
nuestro coa el «Alm irante Cer­
vera»,

Los náufragos, en número 
de 47, entre los qne se contaba 
quien luego había de mandar 
nuestro propio barco*, dou José 
Luis Barbastro, fueron desem­
barcados en MarsePa,

(  Cúntmttará)

<ioIe la popa, tuvo que repeler
Agresión haciendo uso de la 

*'dllería del 7*5 que entonces 

‘̂ontábamos, y  de ésta sola- 
con el cañón número 5, 

P*ies el ^ estaba a l g o  estro­
peado.

L iSi »

Un
®e generalizó la lucha entre
desiguales fuerzas, mientras 

'̂lestró personal de máquinas 

 ̂ io indecible por tener

ras dos calde-
’ permitieran una mayor 

del destructor, 

l^os horas y  media duró el

tQj ”  recibimos dos impac- 

^Sravaron núestra 
situación de aquellos ins-

m'- m S

/

M
'̂ 1
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Los principios de la guerra moderna
P o r  e l C apPán  F. D E  M O N C A D A

(C  o r t 'b in 'ja o ló n )

EVOL-UCIOISS DE DCCTRIfSJAS
La Gran Guerra viene a corroborarnos algo fundamental, que so­

brepasa a todos los dogmás doctrinales establecidos en torno de la 
guerra: la supremacía del factor moral sobie la importancia de los me- 
dio| materiales y ios procedimientos bélicos, por grande que ésta fue­
te. Son precisamente los alemanes quienes después se lamentan en to­
nos muy agudos de haber abandonado a un segundo término lo que lo 
es primordial en toda guerra; asi, el general de hierro, Ludendorff, en 
sus «Enseñanzas de la última ofrensiva», de junio de 1918, comienza 
por condolerse del decaimiento espiritual de su infantería, para recor­
dar que «el arrojo de la infantería, su aptitud de marcha, su fuerza de 
ánimo y su espíritu de sacrificio son siempre condiciones esenciales del 
éxito». Más tarde, insiste sobre estos extremos: «la seguridad del éxi­
to-escribe en su nota de 30 de junio del mismo año—no reposa sino 
sobre la acción del Mando y el espíritu ofensivo de la infantería»; afir­
mación que lleva al extremo poco después, al decir «que los procedí' 
mientos de ataque de la infantería tienen por base el espíritu combati­
vo y el ardimiento de oficiales y clases y aún, la iniciativa personal del 
soldado». («Enseñanzas relativas al ataque'y la defensa», de 22 de

EX PER IEN C IAS

.ulio.)
J

LA  «HERENCIA TACTICA"

La enseñanza fundamental de la gran guerra ha sido, por consi­
guiente, la revalorización de este principio fundamental de la suprema­
cía de lo moral sobre lo material. En lugar secundario, figura como 
«herencia táctica» de la gran contienda una serie de normas y caracte­
res comunes que han recogido la mayor parte de los Reglamentos con- 
temporáneos) y que en sus extremos capitales pueden reducirse a los 
siguientes:

1. * Obtención déla potencia máxima de fuego de la infantesa 
con la mínima vulnerabilidad: a) armas automáticas (con preferencia li­
geras); b) fraccionamiento grupal ampliamente intervalado; c) escalo- 
namiento en profundidad.

2. ® Apoyo y refuerzo de ese fuego en todos los momentos del 
combate: a) primero, por el tiro de barrera móvil de la artillería de 
campaña; b) por las armas de acompañamiento, después*

3. * Aprovechamiento de la capacidad reducida de penetración de 
las unidades, motivada por el desgaste de la infantería; a) avance por

En la primera fase d| la gran guerra, el ejército francés sufre tan­
tos reveses que se llegó a creer en una reproducción del 1870, por es* 
timarío cimentado sobre una base doctrinal deleznable. La segunift 
fase de la guerra demostró q u e  este aserto pesimista carecía (¡( 
todo valor y consistencia. El espíritu crítico de Iqs vencedores leí 
llevó, sin embargo, a estudiar analítica y profundamente los erroreij 
las circunstancias que déterminaron sus repetidos fracasos. Los cimieo* 
tos doctrinales que se preparaban para la gran, contingencia en quebo* 
bíeron de someterse a una prueba feroz, siguieron firmes después de 
ella. Así, tratadistas y reglamentos franceses predecían:

1. ” La confirmación del poder del fuego, que podría llegar a se 
irresistible, pero que nunca significaría un valor decisivo (reservado ex­
clusivamente al avance de la infantería).'

2. ° Que el avance de la infantería sería cada vez más difícil 
los medios nuevos de combate), por lo cual todos los medios debíst 
tender a prepararlo, facilitarlo, apoyarlo y explotarlo, o bien a impedir 
el de la infantería enemiga.

3. ° El desarrollo de la fortificación de campaña (pues la influí 
cia del terreno se dejaría sentir más que nunca).

4. * En igualdad de circuatancías, después de terribles choques, sr 
habría de llegar a un estado de impotencia, que demoraría largo tiíO" 
po toda decisión.

5. ° En definitiva, la victoria sería de quien maniobrase mejor («> 
decir, de quien quisiera, supiera y pudiera maniobrar), bien, entendido 
que la maniobra es cada vez más difícil.

20 FOLlEfON de <LA ARMADA> per

temente reparados y las líneas de trincheras que antaño existieran 
han sido objeto de los mayores cuidados por parte de los alema­
nes. Gallipoli es de fácil defensa natural y los aliados no tienen 
sino la ventaja inicial que causa el no tener flota enemigá que 
contrarreste la operación.

Para llevar a cabo un desembarco, es necesario que el que 
lo realiza domine el mar, es decir, que no tema a una reacción 
naval del atacado. En el caso de los fraco-británicos, este dom i­
nio virtual existía y  de modo indiscutible, A  mayor abundamien­
to, la fase peligrosa del transporte no cuenta, ya que las fuerzas 
habían de partir de Mudros, a escasa distancia del sitio elegido 
para la operación primera.

Los ingleses se habían reservado el ataque principal, el de la 
península de Gallipoli; el ala izquierda del frente británico, una 
vez formado éste, estaría integrado por los A . N. Z. A . C. (Anglo 
Ne^f Zealand A rm y Corps) que pisarían tierra en las proximidades 
de Gaba Tepé y  l«s  buques encargados de esta operación, des 
arrollada en el golfo de Saros, son los primeros que salen de Mu­
dros, la noche antes y  pasan toda ella allá lejos, para aproximarse 
a la playa al romper el día. Con ellos va el acorazado «Canopus», 
el mismo que llegara tarde a echar en la balanza de la batalla de 
Coronel, el peso de sus grandes cañones de 305 milímetrcs. El 
desembarco de los Anzacs es accidentadísimo y  varías veces se

w
hallan en trace de ser rechazados y obligados a reembarcar. 
fin, la tenacidad de estas tropas, realmente magníficas, que ban<l* 
escribir páginas brillantes en este infierno de fuego y de 
en que se va a convertir la península disputada, logran afianzará 
en el terreno a costa de pérdias enormes. Pero nunca logr**^ 
unirse a sus compañeros de la otra orilla; a los que han deseinb*̂ ' 
cado en Sed-ul Bahr.

En las proximidades del cabo Helles, extremidad meridoD*̂  
de la península, se ha designado con diversas letras, S. W .
V . las playas preferidas para el desembarco; estas simples le^  
han de ser célebres bien pronto por el desesperado heroísmo 
los que desembarcan que son la Royal Naval División y  la 
sima novena. El ataque alcanza la mayor intensidad en las 
V. y  W . en el cabo Helles y Sed-ul- Bahr. Imaginándolo, 
las fuerzas defensoras no escasean en ninguno de los dos 
bajo la superficie del mar, los palos clavados en el fondo 
niéndo alambre espinoso, fueron causas de no pocas heridas, * 
nitas difitfuitades y las primeras bajas.habidas por los asaltan̂ *

Inmediatamente cerca de la orilla, en la misma playa» entr« 

dunas y los juncos se habían excavado trincheras e instalado 

de ametralladoras que segaban las filas de los desembarca^ '̂’*̂  

que ya veían sus plernar destrozadas por los «arañazos tremeo

r .

La

saltos limitados; b) atrincheramiento eo las detenciones; c) relevo frc. 
cuente de las fuerzas más avanzadas.

4. ® Intensificación potencial del asalto: a) destruccción del obstí* 
culo; b) inutilización de los defensores

5. ® Infiltración en las líneas enemigas.f.
Tales son, entre otros muchos más, los nuevos supuestos tácticof

que la guerra recibe de la terrible experiencia europea, que pone, ad̂  
más, en evidencia la apatición de los medios de lucha totalmente Doe* 
vos y revolucionarios: la aviación y los gases.

de
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La hostil neatralldad de 
Inglaterra

Pero yo comprendí su gesto. 
Quería decir: Inglaterra no lo 
permite. Parece, en eíecto, que 
Inglaterra amenazó a Francia. 
Lo cuenta Pertinax, un cronista 
muy enterado de lo que ocurre 
entre las bambalinas internacio­
nales. He aquí sus palabras: cA  
principios de agosto León Bium 
•ué informado ^e que las garan­
tías dadas por la Gran Bretaña, 
de mantener las fronteras de 
Francia, quedarían sin validez 
en el caso de que Francia em­
prendiese una acción indepen­
diente ai otro lado de los Piri­
neos» ( l ) .  Y  cuando Rusia empe­
zó a enviarnos aviones, en vista 
dé que Italia y Alemania viola­
ban ios acuerdos de no ínter- 
vencióti, fué Francia^ lo  cupnta 
también Pertinax— quien quiso 
detener esos envíos, sin duda 
porque molestaban a Inglaterrra 

£l Gobierno inglés ha ejerci­
do el más escandaloso chantage 
Contra P'rancia, amenazándola 
con el aislamiento, para impe­
dir que este país y la Unión So­
viética noa ayudaran y para de- 

en libertad de acción a A le- 
ciania e Italia. Pudo imponer a 
Portugal una verdadera neutra, 
tidad en la guerra de España, y 
Qo frunció una ceja. Pudo aca- 

con un solo gesto la cínica 
y bárbara intervención ítaio-ale- 
“^na, y no lo hizo. Siempre 
ûe tuvo ocasión, favoreció a los 

^celosos y perjudicó a la Repú­
blica española. La historia de su 
Parcialidad está relatada en un 
libro de extraordinario interés, 
*Caao el mejor que hasta ahora 

ha escrito sobre el crimen 
de que la República española es 
'victima, E l  complot españolf de 
^íelepy^ y ahí puede leerla, so- 

bretoüoen la edición inglesa,que 
*8 la mas completa, quien quie- 

enterarse de la conducta in- 
'̂̂ ^nacional menos caballeresca

registra la historia dipioiná 
tica.

Ha« que reconocer, sin em»

Prólogo al libro de Dzelepy: 
Blot, pág. 8.

bargo, que en esto Inglaterra es 
consecuente. Su política exte­
rior rara vez ha sido liberal. £1 
Foreign Office ha estado regido 
casi siempre por las clases más 
antirrevolucíonarias d e l  país. 
Salvo en las contadas ocasiones 
en que durante el siglo X IX  se 
pone de parte de las revolucio­
nes nacionalistas de Grecia, Bél­
gica e Italia, porque así lo re­
clamaba la opinión liberal bri­
tánica y  porque ello coincidía 
con sus intereses económicos y 
militares, inspirados en la ex­
pansión de su comercio y  su 
política tradicional dei equili­
brio europeo— en e 1 caso d e 
Grecia, contra el Imperio oto­
mano; én el de Bélgica, contra 
la Frusia ascendente, y en el de 
Italia, contra Austria decaden­
te— , su actitud internacional 
ha sido eminentemente contra­
rrevolucionaria.

Inglaterra interviene contra la 
Revolución francesa y deja in 
tervenir a la Santa Alianza en 
Nápolea, el Piamonte y  España, 
no obstante la oposición, por un 
momento, de Canning, y  si ella 
no participa también en la inter­
vención, no es por amor a la 
libertad de esos pueblos, sino 
para poder justiñearse al opo­
nerse, p o c o  después, a que 
Francia ayude a España a some­
ter a las colonias sublevadas de 
América. La emancipación de 
los países americanos, que In ­
glaterra estimula y  protege, sólo 
le importa en cuanto representa 
la libertad de comercio de ese 
continente con el mundo, liber­
tad que favorece, en primer tér­
mino, a la industria británica, 
entonces la más adelantada.

Y  si interviene e n nuestra 
primera guerra carlista, forman­
do parte de la cuádruple Alian­
za en favor de la causa liberal, 
es porque el carlismo represen­
ta una supervivencia del siste­
ma absolutista de Metternich, 
cuya preponderancia en Europa, 
Inglaterra se consagró a des­
truir tan pronto como hubo aba­
tido a Napoleón, no por lo que 
ese sistema tenía de despótico, 

sino por io que pretendía tener

de hegemÓnico. En la guerra d e ^  
secesión de los Estados Unidos, 
la Inglaterra oñeial y aristocrá­
tica se inclina al Sur esclavis­
ta, concede la beligerancia a los 
rebeldes y construye para ellos 
barcos de guerra, por este mo­
tivo: porque los hombres del 
Gobierno faccioso y sus jefes 
militares son gentlemen^ distin­
guidos caballleros, bien conoci­
dos en Inglaterra como produc­
tores y  exportadores dei algo­
dón de las plantaciones donde 
se explota inicuamente a los es­
clavos, mientras a Lincoln, un 
obscuro abogado de provincias, 
no le conoce ningún caballero 
ni industrial inglés. Y  si a la 
postre el Gobierno británico no 
reconoce a la Confederación del 
Sur, ni se lanza a la guerra con­
tra los Estados del Norte, como 
estuvo a p u n t o  de ocurrir a 
consecuencia de un incidente 
marítimo, es porque Inglaterra 
necesitaba también, tanto como 
el algodón esclavista para sus te­
lares, el trigo barato de los Esta­
dos libertadores para las clases 
más pobres ( l ) ;  porque los ejér­
citos del Norte, después de dos 
años de desorden militar y de­
rrotas, empezaron a mostrar su 
superioridad sobre los rebeldes, 
y, finalmente, porque la clase 
obrera inglesa, ya entonces po­
líticamente nada d*“sdefiable, se 
manifestaba hostil a la causa del 
esclavismo.

Inglaterra es la- gran anima­
dora y la más entusiasta parti­
cipante en la intervención inter­
nacional contra Rusia, después 
de la Revolución de octubre y 
y  de la paz de Brest-Litovsk (2). 
Ante estos antecedentes, creo 
que la España leal puede estar 
relativamente satisfecha de que 
los rectores de la política exte­
rior británica no hayan recono­
cido ya a los facciosos. Sin la 
presión de los partidos liberal y 
laborista, que h a n  convertido

nuestra tragedia en un arma de 
política interior contra el Go­
bierno de la aristocracia y  de la 
City, y quiero creer también 
que sin la repugnancia de Bium, 
es probable que a estas horas 
e s e  reconocimiento ft^ra uii 

hecho.
La Inglaterra aristocrática y 

financiera ha trabajado y traba­
ja por el triunfo de la marioneta 
Franco por los mismos motivos 
por que apoyó a los Estados 
esclavistas dei Sur en la guerra 
civil de i8 6 i: porque al otro 
lado están los duques, los ban­
queros, los grandes terratenien­
tes, ios obispos, los generales 
monárquicos, es decir, todos los 
gentlemm^ y  de este lado esta­
mos los «re jos », los descamisa- 
<dos, la plebe, la hez social. Por­
que la Inglaterra monárquica no 
nos perdona que dejáramos 
huir a la familia real, en vez de 
haberla retenido en el trono, 
sin reemplazarla con un régi­
men republicano. Porque la In ­
glaterra capitalista tiene hechas 
buenas inveriones de díhero en 
España, donde la mano de obra 
es baratísima y los beneficios 
fabulosos, y  teme perderlos. Por­
que en ningún país se ha dado 
crédito como en Inglaterra a la 
superchería fascista de que Es­
paña era un país medio bolche- 
vizado antes de la guerra y que 
lo bolchevízaremos por comple­
to si triunfamos. Pues entonces, 
{adiós sueños de restauración 
monárquica, acaso con o t r a  
princesa inglesa en el trono, 
a d i ó s  genílemen españoles y 
adiós pingües dividendos de los 
capitales invertidos en Españal

(1 ) Richard Enmale: «Interpreta- 
tions of the American Civil War», en 
la reviita trimestral Science and Socie- 
ty, niím. a, i 937 . Nueva York.

(2 ) R. H. Bruce Lockhart: Menwira 

o f  a B ritiak  Agent. Londres, » 9 3 7 .

«.Sf quieres la paz^ prepárate 

para la guerra*y dice e l adagio 

clásico. S i queremos la pazy de- 

éemos seguir firmes nuestro de - 

ber de guerra. N o  confiemos 

nunca en la aparente tranquili- 

dad- reflejada en los partes. La  

guerra  existe^ y a veces  ̂ en la 

paz aparente^ templa sus peores 

armas.

Ayuntamiento de Madrid
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Damos apxiblicar “I sigmente 
articulo debido a la yUnna del 
mayor C. R . AUlte, jefe de la 
oposición en la Cámara inglesa, 
guien de una manera objetiva y 
sistemática traza un boceto com­
pleto de las perjtidiciales conse- 
cuencias del pacto de Mmticli. La  
firm a dei mayor Attlee es, por

■ hopy de una consolidada garan­
tía. Sw personal prestigio está, 
afirmado en las lides parlamen­
tarias.

T o d a  d i s c u s i ó n  s o b r e  e l  a c u e r d o  

d e  M u n ic h  s e  o r i e n t a  n e c e s a r i a ­

m e n t e ,  e n  g r a n  p a r t e ,  s e g ú n  la  

c o n c e p c i ó n  q u e  c a d a  u n o  s e  f o r m a  

d e  l o s  p r o p ó s i t o s  u l t e r i o r e s  d e  H í-  

t i c r .  H a y  g e n t e  b a s t a n t e  s e u c i l l a  

p a r a  c r e e r  r e a l m e n t e  q u e  l a  p e n o ­

s a  s i t u a c i ó n  e n  q u e  s e  e n c o n t r ó  

E u r o p a  r e s u l t a b a  d e  l a  a r d i e n t e  

s i m p a t í a  q u e  a l i m e n t a b a  H i t l e r  p o r  

l o s  a l e m a n e s  d e  io s  S ú d e l e s ,  y  q u e  

a h o r a  q u e  e l  a g r a v i o  e s t á  s u p r i m i ­

d o ,  p o d r á  e l  K e ic h  a i c m á u  p e r s e ­

g u i r  u n a  p o l í t i c a  d e  p a z .  N o  e s  d u ­

d ó s e  q u e  e s t a  m is m a  g e n t e  s e n c i ­

l l a  e r a  t a m b i é n  o p t i m i s t a  e n  e i  m o ­

m e n t o  d e  l a  r e o c u p a c i ó n  m i l i t a r  d e  

R e n a n i a  y  c u a n d o  l a  r e a l i z a c ió n  

d e l  A n s c h l u s s ,

L o s  q u e  p a r t e a  d e  u n  p u n t o  d e  

v i s t a  m á s  r e a l i s t a  r c c o u o c e n ^ q u e  l a  

d e s m e m b r a c i ó n  d e  C h e c o e s l o v a ­

q u i a  y  s u  a b s o r c i ó n  p r á c t i c a  e a  l a  

ó r b i t a  a l e m a n a  f u e r o n  d e t e r m i n a ­

d a s  p o r  e l  h e c h o  d e  q u e  c o n s t i t u í a  

u n  o b s t á c u l o  p a r a  l a s  a m b i c i o n e s  

n a z is .  C h e c o e s l o v a q u i a , e n  c u a n t o  a  

d e m o c r a c i a ,  f o r m a b a  u n  c o n t r a s t e  

a b s o l u t o  c o n  l a  i n t o l e r a n c i a  t o t a ­

l i t a r i a .  E r a  a s im is m o  u n  o b s t á c u l o  

m o l e s t o  p a r a  l a  r e a l i z a c ió n  d e  lo s  

p l a n e s  e s t r a t é g i c o s  a  l a r g o  p l a z o  

d e s t i n a d o s  a  r e t o r z a r  e l  p o d e r  d e  

A l e m a n i a .  S e  h a n  e x a m i n a d o  m u y  

d e t a l l a d a m e n t e  t a s  c o n s e c u e n c i a s  

p o l í t i c a s  d e  l a  d e r r o t a  d e  l a s  d e ­

m o c r a c i a s  o c c i d e n t a l e s ,  f o d u s  p o ­

d e m o s  v e r  q u e  e l  e q u i l i b r io  d e  p o ­

d e r  s e  h a  d e s p l a z a d o  e n  f a v o r  d e l  

e j e  R o m a - B e r l i n ,  o  p o r  m e j o r  d e ­

c i r  e n  f a v o r  d e  s u  c o m p o n e n t e  

m a y o r ,  c u y o  p r e d o m i n i o  h a  r e s u l ­

t a d o  a c r e c e n t a d o  e n  g r a n  m a n e r a .  

S e  h a  a p r e c i a d o  c o r r e c t a m e n t e  la  

a m e n a z a  q u e  p e s a  c u  E u r o p a  s o b r e  

l a s  d e m o c r a c i a s  s u b s i s t e n t e s .  L a s  

p e r s o n a s  m á s  o b t u s a s  e m p i e z a n  a  

h a c e r s e  c a r g o  d e  l a s  c o n s e c u e n c ia s  

e c o n ó m i c a s  d e  lo s  a c o n t e c i m i e n t o s  

d e s a r r o l l a d o s  e n  lo s  ú l t im o s  m e s e s .

intoucioues de tlitier.

N i n g u n a  p e r s o n a  r a z o n a b l e  p o ­

d r í a  a l a r m a r s e  d e  q j ¿  lo s  g r a n d e s  

r e c u r s o s  i n d u s t r i a l e s  d e  A l e m a n i a  

h a l l e n  u n  m e r c a d o  e n  la  E u r o p a

c e n t r a l  y  d e l  S u d e s t e  L a s  r e g io n e s  

n o  e x p l o t a d a s  y  lo s  p a í s e s  a g r í c o ­

l a s  p o c o  e v o l u c i o n a d o s  f o r m a r í a n  

u n  c o m p l e m e n t o  n a t u r a l  a  u n a  c o ­

m u n i d a d  i n d u s t r i a l  a l t a m e n t e  d e ­

s a r r o l l a d a .  E l  i n t e r c a m b i o  d e  m e r  

c a n d a s  y  p r o d u c t o s  e n t r e  A l e m a ­

n ia  y  e s t o s  p a í s e s  c o n t r i b u i r í a  a i  

a u m e n t o  d e l  n iv e l  d e  e x i s t e n c i a  e n  

E u r o p a .  L o s  p r o d u c t o s  d e  la  i n ­

d u s t r i a  p e s a d a  a l e m a n a  p u e d e n  

h a l l a r  u n  m e r c a d o  m u y  a m p l io  s i r ­

v i e n d o  p a r a  e q u i p a r  l a s  p a r t e s  m á s  

r e t r a s a d a s  d e  E u r o p a  d e  la s  c o m o ­

d i d a d e s  q u e  n e c e s i t a  u n a  c o m u n i ­

d a d  m o d e r n a .

P e r o  l a  s i t u a c i ó n  e s  m u y  d i f e ­

r e n t e  s i  n o s  d a m o s  c u e n t a  d e  q u e  

e l  R d c h  a l e m á n  e s t á  o r g a n i z a d o  

s o b r e  u n a  b a s e  d e  g u e r r a  y  d e  q u e  

e s t á  d i r i g i d o  p o r  h o m b r e s  q u e  

p i e n s a n  m e d i a n t e  u n a  l ó g i c a  d e  

g u e r r a .  E l lo s  c o m p r e n d e n  q u e  e n  

e l  i n t e r i o r  d e  l a s  I r o o t e r a s  a l e m a ­

n a s  n o  h a y  r e c u r s o s  s u f i c i e n t e s  p a ­

r a  h a c e r  a  A l e m a n i a  i n d e p e n d i e n ­

t e  e n  e l  a s p e c t o  e c o n ó m i c o .  C h e ­

c o s l o v a q u i a ,  c o n s i d e r a d a  c o m o  

u n i d a d  e c o n ó m ic a ,  e r a  u n  o b s ­

t á c u l o  p a r a  e l  p i a a  a l e m á n  d e  p o ­

n e r  b a j o  e l  c o n t r o l  a l e m á n  y  b a j o  

la  e x p l o t a c ió n  a l e m a n a  l a s  r i q u e ­

z a s  m i n e r a s ,  p e t r o l e r a s ,  a g r í c o l a s  

y  'o t r o s  r e c u r s o s  d e  l o s  p a í s e s  d e  

l a  E u r o p a  d e l  S u d e s t e .  E l  S u d e s t e  

d e  E u r o p a  d e b e  e f e c t i v a m e n t e  

c o n v e r t i r s e  c u  t e r r i t o r i o  c o lo n ia l .  

E s t e  p r o c e s o  e s t á  y a  m u y  a v a n z a ­

d o .  C a d a  p a í s ,  u n o  d e t r á s  d e l  

o t r o ,  s e  v e  o b l i g a d o  a  e n t r a r  e n  

u n  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  c e r r a d o ,  

p o r  m e d i o  d e  u n a  s e r i e  d e  a c u e r ­

d o s .  A i  c a b o  d e  c i e r t o  t i e m p o ,  

l o s  p a í s e s  q u e  e s t á n  f u e r a  d e  e s t e  

s i s t e m a  s e r á n  e x c lu i d o s  c o m p l e t a ­

m e n t e  d e  e s t o s  m e r c a d o s .

L a  Urau liretañ a y  F ran cia  de-
beráu d irig irse  a  otra parte

U n a  c o m u n i c a c i ó n  r e c i e n t e  d e l  

c o r r e s p o n s a l  d a n u b i a n o  d e i  « T i ­

m e s *  a r r o j a  s o b r e  e s t o  u n a  c l a r i ­

d a d  p e r f e c t a .  E s c r i b i e n d o  d e s d e  

B e l g r a d o ,  c o n  f e c h a  4  d e  o c t u b r e ,  

i n d i c a b a  q u e  t o d a  la  o p o s i c i ó n  a l  

U r .  B to y a d iu o v i t c h  s e  h a b í a  d e s ­

v a n e c i d o  e n  u n a  s o l a  n o c h e .  E s t a  

o p o s i c i ó n  h a b í a  t o m a d o  c o m o  d i ­

v is a :  'R e g r e s o  a  F r a u d a ,  I n g l a t e ­

r r a  y  a  l a  p e q u e ñ a  E n t e n t e » .  P e r o  

e s t a  f ó r m u l a  y a  n o  t i e n e  r e c u r s o  

e n  B e l g r a d o .  B l M in i s t r o  a l e m á n  d e  

E c o n o m í a  u t i l i z a  u u u u d a u t e m e a t e  

e s t a  n u e v a  o r i e n t a c i ó n  .d e  Ja  o p i ­

n ió n  c u  Y u g o e s i a v ia .  S u  r e c i e n t e  

v i a j e  p u e d e  t e n e r  m u y  b i e n  p o r  r e -  

s u U a d o  e l  c a n a l i z a r  l a  m a y o r  p a r t e  

d e l  c o m e r c i o  e x t e r i o r  y u g o e s l a v o

h a c ia  A l e m a n i a .  D e s d e  a h o r a ,  s e -  

gÚQ c i  m is m o  D r .  F u u k ,  A l e m a n i a  

p u e d e  a b s o r b e r  l a  m i t a d  d e  l a  p r o ­

d u c c ió n  t o t a l  d e  Y u g o e s i a v ia  y  g a -  

r a u t i z a r  a  t o d o s  lo s  p a í s e s  d e l  S u d ­

e s t e  d e  E u r o p a  u n  p r e c i o  p a r a  s u s  

p r o d u c t o s  a g r í c o l a s .  S i  e u t r a  e n  la s  

i n t e n c i o n e s  d e  A l e m a u i a  o b r a r  d e  

e s t e  m o d o  p u e d e  s u p o n e r s e  q u e  

i n s i s t i r á  p o r  q u e  c a d a  u n o  d e  e s t o s  

p a í s e s  a d q u i e r a  m e r c a n c í a s  a l e m a ­

n a s  a  c a m b i o  d e  e l l o .  E l  a ñ o  p a s a ­

d o  l a  G r a n  B r e t a ñ a  e x p o r t ó  p o r  

v a l o r  d e  ‘¿1.929.500  a b r a s  e s t e r l i ­

n a s  d e  p r o d u c t o s  a  A u s t r i a ,  H u n -  

g  r  i a  , C h e c o e s l o v a q u i a ,  P o i o u i a ,  

y  u g o e a la v ia ,  G r e c i a ,  B u lg a r i a ,  R u ­

m a n i a  y  T u r q u í a .  E s t a s  m e r c a n c í a s  

c o n s i s t í a n  e n  p r o d u c t o s  t e x t i le s ,  

m á q u i n a s  y  c a r b ó n .  E s  d u d o s o  q u e  

s u b s i s t a  d e  e s t e  c o m e r c i o  m á s  q u e  

u n a  p r o p o r c i ó n  iu í in ia ,  c u a n d o  A l e ­

m a n i a ,  r e f o r z a d a  p o r  s u  g r a o /v i c to -  

r i a  d e  M u n ic h ,  h a y a  o b l i g a d o  a  lo s  

p a í s e s  d e l  S u d e s t e  d e  E u r o p a  a  

a c e p t a r  s u s  c o n d i c i o n e s  d e  a c u e r ­

d o  e c o n ó m i c o .

P o r  lo  d e m á s ,  c o n s i d e r a n d o  e l  

c o m e r c i ó  b r i t á n i c o  c o n  s ó l o  C h e -*  

c o s l o v a q u i a ,  p u e d e  d e t e r m i n a r s e  

c u á n  s e r i a  s e r á  l a  s i t u a c i ó n  a n t e  la  

q u e  s e  h a l l a r á  c o l o c a d a  l a  G r a n  

B r e t a ñ a .  L a s  m á s  f u e r t e s  e x p o r t a ­

c i o n e s  b r i t á n i c a s  a  e s t e  p a í s ,  s o n ,  

p o r  c a t e g o r í a s :  l a n a s ,  p r o d u c t o s  

d e  a l g o d ó n  y  p r o d u c t o s  m e t a l ú r ­

g i c o s .  E s  p o c o  p r o b a b l e  q u e  A l e ­

m a n i a ,  h a b i e n d o  o b t e n i d o  e l  c o n ­

t r o l  e c o n ó m i c o  d e  lo s  r e s t o s  d e l  

E s t a d o  c h e c o s l o v a c o ,  p e r m í t a  q u e  

s e  e n t r e g u e  e s t e  m e r c a d o  a  o t r o s  

p r o d u c t o s  q u e  lo s  s u y o s .  E f e c t i v a ­

m e n t e  y a  h a  d e s p o j a d o  a  lo s  c h e ­

c o s  d e  l a u t a s  d e  s u s  i u d u s t r í a s  q u e  

y a  n o  e s t á n  e n  s i t u a c i ó n  d e  r e s i s ­

t í : .  E l  c o m e r c i o  d e  e x p o r t a c i ó n  d e  

l a  G r a o  B r e t a ñ a  c u  C h e c o s l o v a ­

q u i a ,  q u e  l l e g a  a  c e r c a  d e  5Uí) m i ­

l l o n e s  d e  c o r o n a s  p o r  a ñ o ,  s e  a g o ­

t a r á .  L o  m is m o  s u c e d e r á  c o n  e l  

c o m e r c i o  q u e  lo s  D o m i n i o s  y  la s  

i n d i a s  s o s t e n í a n  c o n  C h e c o s l o v a ­

q u ia .

Loa prim eros frutos logrados 
por los «paclücaUores»

E u  u n a  p a l a b r a ,  e l  r e s u l t a d o  d e l  

a c u e r d o  d e  M u n ic h  s e r á  q u e  la s  

m e r c a n c í a s  a l e m a n a s  o b t e n d r á n  e l  

m o n o p o l io  e n  la  E u r o p a  d e l  S u d ­

e s t e  y  q u e  l o s  p r o d u c t o s  a l i m e n ­

t i c i o s  y  la s  m a t e r i a s  p r i m a s  p i o d u - .  

c i d o s  o  p o s e m o s  p o r  e s t o s  p a í s e s  

v e n d r á n  a  r e í o i z a r  e l  p o t e n c i a l  d e  

g u e r r a  d e  A l e m a u i a .  L a  in f lu e n c ia  

p o l í t i c a  d e s a p a r e c e r á  a l  m is m o  

t i e m p o  q u e  s e  h a g a  l a  p e n e t r a c i ó n  

e c o n ó m i c a .  R o d e m o s  e s t a r  s e g u r o s

( le  q u e  e s t a  t r a n s f o i m a c i ó n  n o  se  

d i r i g i r á  e n  i o t e r e s  d s  la s  m a s a s  p o -  

p u i j i e s  lu g L ’s a s ,  n i  c i e r t a m e n t e  cu 

e i  i n t e r é s  cic iu s  r a z a s  q u e  l a  </i7o- 

sojia> p o l í t i c a  n a z i  c o n s i d e r a  in f e ­

r i o r e s  a  i o s  a l e m a n e s .  L a s  d e m á s  

r a z a s  d e i  c o n t i u e n t e  e u r o p e o  s e r á n  

c o n s i d e r a d a s ,  e n  m u c h o s  a s p e c t o s ,  

d e l  m is m o  m o d o  q u e  lo  e r a n  lo s  

p u e b l o s  d e  c o l o r  e n  io s  a n t i g u o s  

d i a s  d e  l a  e x p l o t a c i ó n  c o lo n ia l .

E n  e f e c t o ,  l a  p o l í t i c a  n a z i  es 

i m p e r i a l i s t a .  E u r o p a  d e b e  c o n v e r ­

t i r s e  e n  l a  s e d e  d e  la  h e g e m o n ía  

a l e m a n a .  N o  h a y  q u e  d u d a r  d e  

q u e  e n  u n  m o m e n t o  d a d o  s e  e x ­

t i e n d a  e s t e  i m p e r i a l i s m o  m á s  a llá  

d e  l a s  f r o n t e r a s  d e  E u r o p a .  L o s  

g o b e r n a n t e s  a l e m a n e s  d e s c u b r i r á n  

q u e ,  a d e m á s  d e l  t r i g o  h ú n g a r o  y 

a e i  p e t r ó l e o  r u m a n o ,  n e c e s i t a n  el 

c a u c h o  y  o t r o s  p r o d u c t o s  tro p i*  

c a l e s .

A q u í  e s ,  p u e s ,  d o n d e  s e  b a i l a  la 

c o n s e c u e n c i a  m á s  g r a v e  d e  l o  q u e  

h a  s u c e d i d o  e n  E u r o p a .  E n  v e z  de 

a l l a n a r  la s  b a i r e r a s  q u e  s e  le v a u ta o  

e n t r e  l a s  n a c io n e s ,  s e  p r o d u c i r á  ub 

a u m e n t o  d e  la  c o m p a r t im e n t a c i ó o  

e c o n ó m i c a  b a s a d a ,  n o  e n  la s  ex i­

g e n c i a s  d e  l a  p a z ,  s i n o  e n  l a s  n e ­

c e s i d a d e s  d e  la  g u e r r a .  E n  lu g a r  

d e l  a u m e n t o  g e n e r a l  d e l  n iv e l  de 

e x i s t e n c i a  d e  l a s  p a r t e s  d e  E u r o p a  

m e n o s  e v o l u c i o n a d a s  e c o n ó m i c a ­

m e n t e ,  a s i s t i r e m o s  a  s u  e x p lo t a ­

c i ó n  e n  i n t e r é s  d e l  E s t a d o  nazi. 

D e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s to  d e  la s  de­

m o c r a c i a s  o c c i d e n t a l e s ,  l a  s i tu a ­

c ió n  e s  l o  b a s t a n t e  s e r i a ,  p u e s  Ale* 

m a u l a  s e  h a O rá  a p o d e r a d o  d e  re* 

c u r s o s  e c o n ó m i c o s  m u c h o  m a y o re s  

q u e  lo s  q u e  l a  s o s t u v i e r o n  d u ra u t^  

c u a t r o  a ñ o s  d e  g u e r r a .  E l  e fe c to  

i n m e d i a t o  d e l  a c u e r d o  h a  s id o  en ­

t r e g a r  m á s  d e  l 8 0  m i l lo n e s  d e  li* 

b r a s  d e  l o r t í í i c a c i o u e s ,  fá b r ic a s , 

e d i f i c io s ,  c a r r e t e r a s ,  f e r r o c a r r i l e s  y 

m in a s  a  A l e m a u i a .  P e r o  n o  p o d e ­

m o s  s e r i a m e n t e  l i m i t a r  l a s  ganaD - 

c ía s  d e  A l e m a n i a  a l  t e r r i t o r i o  ac ­

t u a l  q u e  h a  o b t e n i d o  e n  la s  regí<>- 

u e s  S ú d e l a s .  P u e d e  d e c i r s e  ah o ra  

q u e  l o s  r e c u r s o s  t o t a l e s  d e l  a u t ig ’*’’ 

E s t a d o  c h e c o s l o v a c o  e s t á n  a  dis­

p o s i c i ó n  d e  A l e m a n i a  y  a lca n za»  

u n a  t e r c e r a  p a r t e  d e  lo s  recu rso »  

t o t a l e s  d e  A l e m a n i a  a n t e s  d d  

A n s c h l u s s  d e  A u s t r i a .  Y  e s to  no 

e s  m á s  q u e  lo s  p r i m e r o s  f ru to »

[a  r e n d i c i ó n  d  e  1 m u n d o .  D if id l  

m e n t e  p u e d e  e x a g e r a r s e  e l  e f e d  

d e  lo s  a c u e r d o s  d e  M u n ic h  s o h í  

l a e s t r u c t u r a  e c o n ó m i c a  d e  E o fo p

iVlayor C. R. A T L ^ ^

tas
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Eq el ruido 
£0 corral de un 
viejo caserón 
abandonada morada de pasto* 
res y redil de ovejas antaño, 
están tendidos los heridos. 
Pocas comodidades, pero mu* 
cha seguridad; esto en el cam- 
po de batalla se cotiza a muy 
alto precio. Los ayes conjugan 
con el ajetreo de sanitarios, mé­
dicos y practicantes. La muerte 
y la vida jugando al escondite. 
Por encima del iníernal griterío, 
Doa voz atenorada, ñna y  pene

herido  q ue  m u rió  ca n ta n d o
* o r  J .  G R E I G O R I  IN/IARTIIMS::

Comisario del crucero «Cervantes»

Camaradas marinos: E s  la* 
mentable el tener que hacernos 
recordar a unos y ponernos en 
conocimiento a otros, el proble­
ma tan fácil de resolver y de 
tan grave importancia, como es 
este, en la lucha que en la actua­
lidad estamos sosteniendo.

Todos sabemos perfectamen­
te que el espionaje ha sido y es 
«  clave de las guerras, y éste ha 
de ser batido con nuestra ayuda, 
con ayuda de los militares, por 
êr los que podemos saber algo 

acerca de secretos basados en la 
|uerra, por ser los acechados y 
maldecidos a muerte por esos 
mismos que se hacen pasar por 
^®aradas, cubiertos c o n  e l  
*fl|ifaz de la ingenuidad crimi- 

Ya que nuestro entendí* 
ĉnto no ha llegado a com- 

P̂ n̂der el peligro que nos ace- 
a en los cafés, cabarets y ca- 
s de prostitución, escenarios 

espionaje, y que nosotros 
«8^°^ q u e  frecuentamos 

08 peligrosos puntos, vaya- 
3 alerta y esquivemos el pro*

a ata en que nos van
hacernos vomitar 

cuanto sepamos.
tal f tiempo, obrar de
U pueda ocasionar

^«sonentación de éstos.
les a corregir, a hacer-

® ciertos cantara^ 
desr«  ̂ carecen de ingenio y 

j  3* responsabilidad 
tas nal ocasionar cier-

acostumbran a 
«aaabM^^f’ «ngrandeciéndose 
<lue personas a las
®*endn por completo,

‘""P^rtancia"’

ser̂ n̂̂  secretos, que dejarían 
pasando a ser 

w acecho de nosotros
Serán camara-
traerá acción que

án la deseada Victoria.

j* SAMCHeZ B.
Mannerodel.Sinch.,»

trante, se impone en tonos so­
lemnes.

— ¿Quién se atreve a cantar 
aquí?— pregunta enérgico el ca­
pitán y una voz profundamente 
humana, expresión de un sereno 
dolor contesta trémula,

— Soy yo, mi capitán.
El hombre está inmóvil en la 

camilla. Sólo su mirada tiene un 
movimiento vertiginoso, escru­
tador. Es en aquella parte del 
rostro donde se ha concentrado 
toda la vida del herido. Nos 
acercamos. Descubrimos inme 
diatamente que se trata de un 
muchacho andaluz; su acento lo 
denuncia inconfundiblemente. 
Su rostro pálido y alargado es­
taba saturado de esa bondad 
que caracteriza a los que ven la 
muerte en Ja penumbra de la 
vida. Era en esto donde residía 
la irresistible atracción que ejer­
cía sobre todos los que estába­
mos allí. Su herida era algo im 
ponente. Una bala explosiva le 
dió en la pierna derecha, que 
llevaba completamente destroza- 

'  da, atomizados los huesos de 
una manera brutal. Impresiona­
ba contemplar aquel miembro 
deshecho, horriblemente deshe­
cho-. Nos sentíamos llenos de 
angustia. Un sanitario no quiso 
verla y  andaba por los rincones 
profiriendo maldiciones..A otro 
hubo que apartarle porque no 
podía contener las lágrimas. 
Nos quedamos con el herido el 
capitán'médico y  yo  que tuve 
que hacer extraordinarios es­
fuerzos para mantenerme a su 
lado.

Con la serenidad que le ca­
racterizaba, el médico procedió 
al examen de las heridas. Se le 

. notaba hondamente preocupa, 
do, atento solo al mal que aque­
jaba a aquel desdichado. De vez 
en cuando, una leve mueca era 
el signo revelador de que su im­
perturbabilidad ib a  cediendo. ' 
Me miró e hizo un gesto para 
que rae apartara. Luego vino a 
reunirse conmigo para decirme 
en tonos hoscos.

— Ha perdido tanta sangre 
que no tiene remedio alguno.

Me temo que ni siquiera po^ 
damos evacuarle. Esto es terri­

ble. ¿Para qué me sirve el título 
de médico si no puedo salvar la 
vida de este hombre, a quien 
todavía le funciona normalmen* 
el cerebro?

— Entonces ¿no hay nada que 
hacer?

— Lo único, inyectarle para 
calmar su dolor.

E l herido empezó a quejarse, 
"entonando un air^ flamenco y 

nunca quejidos hicieron tan hon­
do ese «canto*. Era el estilo de 
su tierra rebosante de sentimien­
to. Invocaba a su madre y  a sus 
pequeños. Evocaba pasajes de 
su vida con emocionante ternu­
ra. Andalucía revivía en la raen 
te de aquel moribundo y  así, 
quieta y amada se la llevaría con 
él a su tumba. Tan lejos, tan le­
jos aquella tierra en el espacio 
y con qué exactitud se la debía' 
representar aquel hombre. De 
repente se interrumpe. La  emo­
ción no le dejaba seguir y  en 
los ojos nublados de lágrimas 
se dirigió al capitán.

— Me estóy entonando mis 
funerales, doctor. Qué triste es 
ver que se deja la vida.

— Hay que ser fuerte mucha­
cho. N o  pasará nada.

Por primera vez el tono del 
capitán era vacilante. V i como 
se mordía los puños y  la rabia 
me hizo llorar por aquel ser que 
la muerte iba arrebatando tan 
criminalmente. Sólo en o t r a  
ocasión, meses después de que 
mi mujer moría entre los terri­
bles dolores de un desdichado 
parto, he sentido la misma an- 
gustia y  la misma rabia. En am­
bas v e c e s ,  he entrevisto la 
grandeza de dos almas.

El andaluz seguía mirándonos 
a todos c o m o  extrañado de 
nue.stra momentánea inmovi­
lidad.

— ¿Por qué no me curan? No 
se asusten; mayor dolor del que 
tengo no me han de hacer.

— No te impacientes, hombre, 
pues primero hemos de ver bien 
lo que tienes.

— La muerte llevo en c i m a, 
hermanitos, y  vosotros tratáis de 
ocultármelo,

El capitán le acarició los ca­

bellos y  le ha - 
bJó con toda 
dulzura.

— Ahora te pondremos unas 
inyecciones y  verás qué gran 
alivio vas a sentir. Y  dentro de 
cuatro días a correr como ua 
gamo por ahí, ¿eh, amiguito?

C u a n d o  vió preparar las 
ampollas un rayo de esperanza 
iluminó s u pálido y  alargado 
rostro. Era el último impulso 
de su voluntad por*querer vivir.

— Pinche, pinche f u e r t e  y  
deme vida.

No dijo más. Fué serenándose 
a medida que la morfina obra­
ba sus efectos, pero permanecía 
con los ojos abiertos, fija la mi­
ra en lo infinito en el que los 
restos de su iraagiriación crea­
rían seguramente una Andalucía 
imaginaria. Para ella fué por lo 
menos su último recuerdo, pues 
saliendo del letargo en que per­
maneció unos momentos, ento­
nó en una voz tan suave que no 
parecía ya de esta vida:

«Girarda que ere surtana».....
Y  lentamente fué entornando 

los ojos p a r a  ya no abrirlos 
más.

Los destructores salieron 
hacia la noche vedada. 
Galgos de cien corazones 
sedientos de den batallas., 
como espadas, finas proas 
en las aguas se clavaban.
(L a  saliva de su espuma 
et mar, lascivo, ¡es daba.) 
Pupilas de amor y  sueño 
a las estrellas miraban.
¡Qué lejos caía e l mundo, 
y  qué cerca estaba España.' 
Los amores volverán 
cuando regresen ¿as ánsias. 
¿Dónde hay ciudades abiertas 
y  campos con esperayizaf 
Unos sueñan con las rias, 
otros, con las suaves playas, 
con los campos, las aldeas, 
las calles iluminadas...
Los destructores se hunden 
en la noche desalmada 
buscando pechos traidores 
donde clavarles sus garras.
( E l misterio los esquiva 
hacia un juego de ensenadas.) 
Los destructores ajilan 
sus puñales en las aguas. 
Unas luces cenicientas 
tocan los timbres de alarma. 
/Como cien tigres heridos, 
cien corazones se alzan 
a vm gar— en los cañones 
V en los torpedos— a España!

C A R O N T E

En la mar, M-ülloa*, octubre.
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Los partes oflclalea apenas deno­
tan actividad  en los frentes; pe?o 
la  gu erra  signe en pié. Que no se 
o lvide esto: la  gu erra  sigue en 
pié. ¡Preparem os lo s instantes de 
aparente Inactividad, adiestráa» 
donos para los momentos deci­

sivos!

I£l

La Delegación de la Flota, en los Frentes

D E FE N S A  D E  M A D R ID

CRONICA INTERNACIONAL

España em pieza a  ser com<
prendida

¿Es la frivolidad una virtud o un defecto? Entiéndase bien lo que en­
tendemos por frivolidad; menospredo de las dificultades y los males, va­
loración intranscendente, alegría en el esfuerzo; #uücb, abdicación— ni 

— ante el deber penoso, sino aligeramiento de este deber por la 
actitud personal de los llamados a realizarlo. Tal es lo que estimamos 
por frivolidad colectiva. En este sentido, un gran país de nuestros días— 
Norteamérica - es un país frivolo, que sonríe cuando otros fruncen el 
ceño. Eu este sentido, Madrid íué siempre un pueblo frívolo, que son­
reía también ante lo que a otros desesperanzaba o aturdía.

Se ha dicho de los griegos que eian superficiales por profundidad, 
¿Radicará en la superficialidad aparenft de Madrid, en la frivolidad ma­
drileña, esa nota encubridora de un fondo dramático y profundo? La son­
risa-ademán de Madrid— es propia de una excelsa jerarquía espiritual* 
La sonrisa es una conquista de la civilización, un coronamiento de la na­
turaleza.' Lo natural es reir. Lo animal—en el sentido lato de la pala­
bra— es reir. Los alemanes saben Veir. No saben, no han sabido nunca, 
sonreír. La fina sonrisa de los grandes alemanes-Goethe, Heine, 
Níetzsche— es una sonrisa anti-alemana: la condenación de la brutal risa 
germánica, reminiscencia de la barbarie anticlásica que ensombreció la 
radiante civilización latina.

A  Madrid llegaron los soldados de Franco. Borrachos de vino, de 
arengas vesánicas, de sangre, g¡ritaban, gesticulaban, reían. Hasta que 
les vió el inmundo rostro, Madrid seguía indiferente, tranquilo, ajeno. 
De pronto, el deber agitó el aldabón con fuerza desesperada. Madrid 
dejó de ser indiferente para llenarse de firme resolución y de heroísmo. 
Y  pudo responder a la risa brutal, primitiva, satánica, de las hordas con 

üu fina y eterna sonrisa desdeñosa,
¿Cómo se operó este milagro de la defensa de Madrid? España 

conoce un secreto que ignoran los demás pueblos del mundo. Es el 
producto de uua deusa civilización interior, y se dá en todo lo español 
genuino, desde lo más elemental basta lo más transcendental. Constitu- 
ye, quizás, nuestro más grave defecto; pero, también, en ocasiones, 
nuestra mejor virtud. Nadie sabe en qué consiste en definitiva, aunque 
sus notas esenciales son la confianza en si propio y la vertiginosidad 
en las reacciones; cualidades de un organismo social sano, perfecto, 
sólido, inteligente, sensible y activo. Este don mágico, esta virtud sor­
prendente, se llama improvisación. Madrid improvisó su defensa, como 
toda España ha improvisado su Ejército, su técnica militar, su econo­
mía de guerra. El extranjero y el español extranjero de su patria—que 
también los hay— se sorprende y se maravilla ante los frutos de la 
impioviiación española, que consigue transformar lo estéril y vacio en 
lo fecundo y lo lleno. jMaravilloso caudal de nuestras riquezas ocultasi 
España ha sido siempre el pueblo de las grandes sorpresas, porque ha 
tenido, además de su vida externa, una vida interior desconocida e ig ­
norada basta de los propios españoles, como el agua délos cauces sub­
terráneos. De pronto, este caudal aflora su tesoro, y entonces acontece 
el milagro. En realidad, el milagro no existe; la improvisación es un 
mito. La realidad es que existíau los valores latentes, y faltaba solamen­
te la ocasión de su descubrimiento. Tal fué, en términos llanos, el mila­
gro de Madrid, que hacía a los niños, a los viejos y a las mujeres em­
puñar el fusil de loa moribundos en el parapeto. Madrid organizó su 
defensa en dos minutos porque le venía el aliento de siglos. Porque tuvo 
confianza de si mismo, y supo reaccionar con decisión y encono perse­
verantes e inquebrantable!.

A lejan dro  RODRÍGUEZ SEG U Í 
C«iÍMrio Polltiao del cUlloa»! )
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Quienes vaticinaban que la causa de la República había df 
llegar a encontrarse rodeada de la más absoluta soledad internado- 
nalmente, habrán tenido ocasión de comprobar el alcance de k 
error. Cada día, a cada momento, nos llegan evidentes demostrado- 
nes de afecto y simpatía, capaces de valorar no sólo el esfuerzo f 
abnegación de nuestro pueblo, sí que además la educación de 
nuestra conducta a la única política admisible en estos momentos 
de barullo confusionista, la política de recabar a cualquier precio 
la independencia de los pueblos que saben ser libres y que pof 
consiguiente están en condiciones de gobernarse por sí mismos.

Internacionalmente no podían abandonarnos más que aquéllos
que se han trazado la conducía más en discordancia con los prii‘ 
cipios elementales del Derecho, pero con éstos ya sabíamos qo« 
era inútil contar para cualquier empresa que no esté ligada a 
intereses del alto capital, que es precisamente quien les sitúa y 1** 
tolera mientras saben servirle* Y  como todos los que no tienen va. 
lor para rebelarse contra e l yugo que les domina, nos vuelven U 
espalda por temor a encontrarse con la escrutadora verdad que de 

España sale con dirección al mundo. Pero de este modo no 
el proletariado francés ni loa hombres libres de la vecina República, 
totalmente divorciados de un gobierno que conduce a Francia 
senderos muy expuestos y  poco seguros, ni el pueblo inglés pw 
catado de que el pabellón de Inglaterra ni se coloca a gran alín** 
ni se enarbola en defensa de causa legítima, ni la democracia tíO¡‘ \ 
teamericana que aún desde lejos ha sabido distinguir lo que 
cismo significa y cuales son los procedimientos que emplea p*^
dar realidada su significación. Y  últimamente, la decisión de 
socialistas belgas, que han hecho fracasar una de las innobles y  
niobras con que contaba el fascismo, viene a corroborar la rcacíi 
registrada en favor de la República española, símbolo 
ble del espíritu progresivo contra el que se enfrentan las ambi 
nes de traidores y  contra el que se estrellan los propósitos * 
dictadores.

L a  República dlgnlEcó a la  m ajer en su dereclie. 
i hace digna de la  República con en trabaje*
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